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Evaluación del proceso realizada por los participantes 

……………………………………………………………………………………………….. 
• Se logró… 

-Apropiación de bases conceptuales. Los cuarenta y un participantes de este 
Seminario-Taller lograron aclarar términos, enriquecer sus conocimientos y adquirir 
aprendizajes nuevos, gracias a la claridad y experticia con las que los talleristas 
realizaron sus explicaciones y compartieron sus saberes y experiencias. Además, la 
utilización de ejemplos ilustrativos y participativos a lo largo de las charlas, 
permitieron dimensionar la importancia de los procesos curatoriales, museológicos y 
museográficos, en tanto se sembraban dudas, se cuestionaban paradigmas, se 
reorganizaban ideas, se exploraban otras posibilidades y se suscitaban nuevas 
percepciones. Justamente, a partir de este logro, algunos de los asistentes llegaron a 
conclusiones como esta: “La curaduría es un espacio en blanco por recorrer, es la 
mediación que se hace entre el artista y el público al que se quiere llegar; desconocer 
esto es un error, pero es más atrevido ser curador sin haber descubierto el verdadero 
mensaje que el artista quiere o debe llevar a los demás. Curar es ver el espacio como 
discurso”. 

-Puesta en marcha de lo aprendido. Treinta de los asistentes afirman que la aplicación 
práctica de los aprendizajes los puso en posición para comprender que la gestión de 
proyectos culturales y artísticos es realizable (con trabajo y organización), aunque 
resulte algo compleja. Lograr el fortalecimiento de sus competencias, capacidades, 
habilidades, aptitudes y actitudes frente a estos temas, hace que se sientan en 
capacidad de “crear proyectos que generen impacto en la sociedad”. Esta proyección 
es posible gracias a un acercamiento a la curaduría, a la museología, a la museografía 
y a la gestión desde la propia experiencia de las personas inscritas. Así pues, 
satisfechas por la formación recibida, estas personas sienten que ahora tienen las 
herramientas necesarias para “poder generar un proyecto sólido a partir de un tema o 
problema, darle nombre, pensarlo a futuro y hacerlo interesante y realmente 
significativo”.  

-Reflexionar sobre el valor del trabajo en grupo. “Creer en tus ideas, reconocer la 
importancia de tu voz en un equipo, perder el miedo a mostrar lo que piensas, 
arriesgarse a construir y descubrir las fortalezas de tu proyecto”… Veintiocho de los 
participantes coinciden en que uno de los mayores logros fue el hecho de conformar 
equipos de trabajo en los que se intercambiaron experiencias, se confrontaron 
posiciones y se establecieron acuerdos, porque esto permitió el surgimiento de 
“inmensas posibilidades creativas, en tanto se reconocieron las habilidades propias y 
de los otros y se construyó una propuesta teniendo en cuenta las capacidades de los 
integrantes del grupo”. Fue precisamente esta diversidad en cuanto a edades, 



profesiones, perfiles, lugar de procedencia, puntos de vista, opiniones, etcétera, la que 
“originó las condiciones necesarias para crear equipo”, en tanto se logró plantear 
estrategias de acción que definieron roles y responsabilidades a partir de un interés 
común y un objetivo compartido. 

-Resaltar la necesidad del lenguaje escrito en el arte. Veintiséis de los asistentes 
consideran que uno de los grandes alcances fue vislumbrar las implicaciones del texto 
escrito para explicitar el sentido de una exposición o una obra. El guión curatorial es 
parte fundamental y complementaria de un proyecto, porque puede comunicar de 
manera precisa una idea y brindar un contexto al público espectador. Para los 
participantes “el componer textos desde la perspectiva artística de presentación de 
proyectos, fue todo un reto, un ejercicio interesante de pensamiento y reconocimiento 
de las fortalezas y debilidades a la hora de escribir, que pocas veces se tiene en 
cuenta. Es necesario que los artistas aterricemos nuestras ideas y sueños en palabras, 
ya que la escritura hace parte de la puesta en escena en la que el curador comunica lo 
que el artista logró descubrir y expresar por medio de los materiales y los lenguajes”.  

‐Ver el espacio como un artefacto más del mensaje curatorial. Doce de las personas 
inscritas manifiestan haber conseguido “hacer vivo un espacio y hablar a través de él”, 
gracias al abordaje de herramientas expositivas que evidenciaron la versatilidad del 
espacio de exposición como un escenario para manejar creativamente la luz y las 
superficies, para jugar con la disposición de los objetos y/o las imágenes y para 
explicitar ideas, intencionalidades y necesidades estéticas y expresivas de los artistas.  

-Comprender el sentido del Seminario-Taller. Nueve de los asistentes aseguran haber 
logrado entender el propósito, la metodología y la dinámica de este Seminario-Taller.  

-Reconocer el contexto local e internacional. Gracias al diagnóstico presentado, siete 
de los participantes consiguieron visibilizar los diferentes espacios, organizaciones y 
propuestas culturales que se están adelantando en su región. Así mismo, “generando 
la idea de que la investigación es el alma suprema de todo proyecto y, más aún, si se 
trata de un proyecto artístico y/o cultural”, se animó a los asistentes a formular 
proyectos curatoriales con un enfoque artístico, que reconozca el valor del territorio e 
identifique distintos temas y problemáticas a nivel territorial. De manera 
complementaria, gracias a la presentación de la experiencia en Londres y Paris de la 
conferencista invitada, seis de las personas inscritas lograron conocer lo que se está 
haciendo en materia de curaduría a nivel internacional (Europa), acercándose a las 
diferentes visiones y entendiendo los retos del arte contemporáneo.      

• No se logró…  

-Trabajar en grupo armónicamente. Diez de los participantes aseguran que el trabajo 
en equipo fue muy difícil porque “la diversidad de visiones, el ser tan inconformes y el 
no saber escuchar al otro, impidió que el grupo se pusiera de acuerdo para concretar 
una idea de proyecto, por eso nos sentimos incómodos con el tema elegido, porque 
nos fue impuesto”. 



-Profundizar más en los temas. Siete de los asistentes al Seminario piensan que faltó 
consolidar aún más conceptos como el de curaduría, museología y gestión, pues fueron 
temas que se abordaron de forma superficial. También sostienen que hizo falta 
resolver inquietudes en cuanto al área financiera, a la organización de una idea o 
proyecto y a la elaboración de un texto curatorial.  

• Dificultades 

-Llegar a acuerdos como equipo. “Separarse del yo, articular subjetividades y aceptar 
las ideas de otros como potenciales creativos… Nos faltó poner de nuestra parte para 
resolver estos obstáculos”. Diecinueve de las personas inscritas consideran que la 
mayor dificultad fue el trabajo en grupo, porque, aunque “fue una linda e importante 
experiencia, impone un reto, ya que no es fácil tratar de construir un proyecto con 
personas desconocidas, que tienen expectativas tan particulares y que piensan de 
formas tan diversas”. La heterogeneidad del grupo y las discrepancias entre sus 
integrantes hicieron que las discusiones para definir temas, roles y estrategias de 
acción tomaran mucho tiempo y que no se llegara a conclusiones claras. 

-Faltó dinamismo. Nueve de los participantes opinan que “algunos conferencistas 
saben mucho del tema pero les falta más didáctica para no resultar aburridos”. Es 
importante que traten de mejorar su expresión corporal, que trabajen el tono de voz 
para las charlas, que eviten el uso de muletillas, que empleen un lenguaje expositivo 
poco complejo, que en las presentaciones de diapositivas se amplíe el tamaño de la 
letra y se reduzca la longitud de los textos y, además, que no se limiten a leer lo que 
aparece en la pantalla sino que, en cambio, utilicen muchos más ejemplos.  

-Faltó más tiempo. Siete de los asistentes insisten en que no se tuvo el tiempo 
suficiente para profundizar en los temas abordados en las conferencias, para concretar 
el texto curatorial, para plantear mejor los proyectos, para aterrizar un poco más las 
ideas ni para aclarar dudas, discutir y socializar. 

-Inconvenientes del lugar. Tres de los participantes consideran que “el lugar donde 
estuvimos fue muy reducido para la puesta en común de los proyectos”. 

-Material adicional. Una de las personas inscritas cree que “hizo falta material para 
ayudar a la creatividad en el diseño (lana, icopor, madera, nylon, temperas, etcétera)”. 

• Sugerencias 

-Dar más claridad a los temas y aterrizarlos a las necesidades del auditorio. Nueve de 
los asistentes proponen las siguientes acciones para precisar el concepto de curaduría: 
realizar un taller o práctica específicos sobre este tema, trabajar un poco más los 
textos de apoyo para que queden claras las dudas, reflexionar sobre el contexto actual 
para abordar problemas que surjan de la cotidianidad de los participantes, enfocarse 
en la creación de proyectos concretos y, ampliar las discusiones y experiencias de 
investigación. Así mismo, otros cuatro participantes opinan que el tema financiero es 
uno de los que más se dificultan y consideran que para ahondar en él, sería bueno 
dedicar una jornada completa al análisis de ejemplos y al desarrollo de ejercicios. Una 



persona sugirió explicar más detalladamente los procesos de iluminación, distribución 
del espacio y elaboración de textos curatoriales.  

-Exposiciones más joviales y precisas. Cinco de los inscritos sugieren que se utilice 
mayor apoyo didáctico y ayudas visuales (fotografías, imágenes y/o videos) para 
ilustrar los conceptos y hacer más dinámicas las charlas. 

-Más tiempo. Cinco de los participantes piensan que es necesario “manejar mejor el 
tiempo y un horario más extenso (tipo seis de la tarde) para que las actividades de 
exposición no se tengan que hacer a la carrera. También me hubiese gustado tener 
más tiempo para poder conocernos más”. 

-Aunque el ambiente del museo hacía más agradable el aprendizaje… Cinco personas 
hacen sugerencias en cuanto al lugar en el que se llevaron a cabo los talleres y en este 
sentido plantean: que estos eventos se lleven a cabo en espacios más amplios, que se 
faciliten mesas de apoyo para tomar apuntes cómodamente sin cansarse, asegurar 
espacios con una buena ventilación y utilizar ayudas técnicas (como micrófonos) para 
las conferencias.   

-Mayor asesoría y evaluación constante. Tres de las personas inscritas afirman que 
“aunque son muchas personas, podría tratarse de que el acompañamiento de los 
talleristas a los grupos fuera más personalizado, eso implicaría más tiempo, pero se 
aseguraría que cada participante pudiera resolver sus inquietudes y realizar sus 
aportes para un mejor desarrollo de la jornada”. Por otra parte, cinco personas más 
aclaran que, aunque la guía que recibieron fue buena, debería hacerse un énfasis en la 
retroalimentación permanente y concreta (en los procesos de elaboración de textos y 
formulación de proyectos), no dejarla solamente para el final “para tener chance de 
corregir” sobre la marcha.  

-Dar continuidad a este proceso. Tres de los asistentes quisieran que este tipo de 
eventos tuviera continuidad, que se promovieran otras versiones y que se mantuviera 
el contacto para poder recibir asesoría en futuros proyectos.    

-Otras sugerencias. Una persona propuso que, ya que estos talleres se llevaban a cabo 
“en el Eje Cafetero, debería haberse brindado un buen café de origen”. Otra persona 
comentó que deberían evitarse las “complicaciones a la hora del refrigerio, pues se 
perdió mucho tiempo y la comida se entregó fría”. Una persona más, pidió “incluir más 
materiales para construir la idea del proyecto” y, por último, otro de los asistentes 
sugirió invitar a este tipo de eventos “a personas encargadas del sector cultural 
(alcaldías y gobernación)”.      

• Lo más significativo del Seminario-Taller 

-El trabajo en equipos multidisciplinarios para enriquecer la propia mirada. “A partir de 
la experiencia de otros me di cuenta de que sí es posible que tus ideas se conviertan 
en proyectos que se puedan realizar”. Dieciocho participantes coinciden en que “este 
Seminario-Taller obtuvo un logro significativo al unir a personas de diferentes lugares 
de la región porque esto abrió las puertas al planeamiento de futuros proyectos que 



trasciendan los límites geográficos”. La experiencia de interactuar con tantas personas 
relacionadas con el campo de la cultura y pertenecientes al gremio artístico en el Eje 
Cafetero, resultó ser muy interesante y realmente gratificante. Además, el encuentro 
con personas de distintas disciplinas y perfiles laborales, para compartir coincidencias 
o diferencias, intercambiar experiencias significativas, conocer y entender sus ideales, 
intereses, miradas e inquietudes, permitió comprender que “se puede ser parte de un 
proyecto más grande, al conocer aliados para la realización de propuestas culturales y 
la consolidación de proyectos cada vez más objetivos (como la creación de un 
semillero de curadores)”.  

-La oportunidad de acercarse a estos temas. “Creo que con esta oportunidad se 
abrieron más que puertas físicas, ventanas mentales que tenía cerradas por 
desconocimiento, mala información o miedo”... Diecisiete de los asistentes rescatan 
como lo más significativo la “experiencia de aprendizaje”, que les permitió aclarar 
conceptos y procesos clave como el de curaduría, museografía y gestión. “Abordar 
estas diferentes temáticas de manera general, pero ejemplificándolas y narrándolas 
desde la experiencia personal de cada tallerista encargado, fue una excelente forma de 
resolver preguntas y organizar ideas propias y, en lo particular, me llevó a imaginar 
proyectos y a materializarlos a partir de procesos palpables”. Además, también fue 
importante reconocer las diferentes perspectivas del mundo artístico y el impacto que 
estas generan de manera articulada en las comunidades.  

-Consolidar proyectos artísticos y curatoriales. Nueve de los inscritos resaltaron la 
posibilidad de trascender la formación y sumergirse en lo experimental, simulando la 
creación, gestión y exposición de un proyecto para confrontar la realidad, pero 
también, yendo más allá de lo imaginado y haciendo realidad lo simulado: 
“transformando una obra de una narración a partir de los sentidos, a la proyección de 
un discurso atmosférico”.   

-Organización y compromiso. Uno de los participantes destacó la buena organización 
de las personas encargadas del Seminario- Taller y el compromiso de los participantes 
para crear experiencias realmente significativas. 

• Lo que se piensa hacer con lo aprendido 

-Aplicar lo aprendido en contextos particulares. Veintiocho de los participantes planean 
poner en práctica los conocimientos adquiridos en su vida personal y profesional, para 
“retroalimentar y fortalecer varios proyectos que se tenían en mente antes del taller, 
pero que no tendrían un adecuado proceso sin estos saberes aprehendidos”. Después 
de este Seminario surgieron muchas ideas que se espera materializar a futuro, para 
contribuir al desarrollo del arte y la cultura en la región, como por ejemplo: “realizar la 
segunda versión del Festival de Fotografía del Quindío, provocando pensamientos de 
reconocimiento de la juventud hacia su territorio y mostrando a través de la imagen 
fotográfica lo que verdaderamente vivimos, creamos y sentimos como cultura”, “crear 
un museo en el SENA y en la Academia de Historia de Palmira”, “generar una 
propuesta para las becas de investigación curatorial para los 15 Salones Regionales”, 
“patrocinar proyectos piloto en alianza con la universidad (como proyectos de grado)”, 
“darle mayor sentido a las prácticas curatoriales y museográficas que se den en el 



contexto, promover espacios no convencionales de la ciudad cómo epicentro de bienes 
y servicios creativos y comprometer la investigación como fundamento en la gestión 
artística”, etcétera. 

-Buscar equipo y generar nuevos proyectos. Es claro que el trabajo en equipo es 
necesario y la experiencia que en este sentido se posibilitó en los talleres, dio bases 
para afrontar a futuro la gestión en equipo; por eso, trece de los asistentes aspiran 
consolidar grupos de trabajo con artistas, investigadores y gestores del Eje Cafetero, 
para “dirigir y difundir nuevos espacios, dinámicas y contenidos artísticos, que 
aumenten el patrimonio cultural de sus ciudades y comprometan a la sociedad en la 
circulación de experiencias y productos artísticos”. Generar estos puentes y tejer esos 
enlaces también permitirá a los participantes presentarse a las próximas 
convocatorias. 

-Difusión y proyección nacional e internacional. Ocho de las personas inscritas desean 
compartir lo aprendido en el taller con sus grupos de trabajo, para “contemplar más a 
fondo las ideas que se tienen y las posibilidades de llevarlas a cabo”. Otras de las 
intenciones son: escribir artículos, realizar exposiciones, crear reportajes y/o proyectar 
eventos a nivel nacional e internacional, para que la formación de gestores y 
comunicadores tenga mayor repercusión en pro de la cultura y el desarrollo artístico y 
social de las comunidades. 

-Investigar con constancia y dedicación. Tres de los participantes quisieran ampliar los 
aspectos que, por falta de tiempo, no se profundizaron en el Seminario: “seguir 
aprendiendo, informándose, actualizándose y estructurándose de manera constante, es 
necesario para poder desarrollar y presentar proyectos sólidos y eficaces que 
comuniquen y abran puertas de todo tipo”. 

 


